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¿QUÉ ES EL
LENGUAJE
PRIVADO?
Por Gustavo Manzanal Luques

Homero Aridjis. 1492: Vida y tiempos de Juan Cabe·
zón de Castilla. Méx ico. siglo XXI. 1985.

queda. la memoria de los repetidos e inter­
minables autos de fe en los cuales se con­

validaba la absurda paradoja 'de aquellos

" sacerdotes sanguinarios que habían

transformado la parábola de amor en ins­

trucciones de muerte y el paraíso prometi­

do en infierno" (pág . 228). Como test igo.
Juan Cabezón se volverá el espectador ho­

rrorizado de los sucesos que presencia . en­

carnando en sí mismo los suplicios de los

condenados y llegando a confesar ..... por

primera vez tuve miedo del hombre". (pág.

228). En su recorrido. Juan Cabezón se

convertirá en los ojos de aquel crimen que

se envuelve en la legalidad para ser come ­

tido. en el cronista de un tiempo histórico

en el que el celo de la fe se asimila á sí mis­

mo como justicia y voluntad divina que

condena como herejía todo otro pensar

sentir o vivir.
1492: Vida y tiempos de Juan Cabezón

de Castilla constituye la traducción litera­

ria de lo que fue la España del Siglo XV en

los albores del descubrimiento de Améri ­

ca. Pero a la vez constituye un grito de

alerta para no perder de vista la presencia

de la cada vez más sofisticada Inquisición

de nuestros días. <>

N os presenta este libro un tema no su­

fic ientemente asimilado. en virtud de la
perspectiva social que siempre se le asig­
nó al lenguaje. Sin embargo. no dejan de

sorprendernos las modernas teorías sobre

el asunto. diseñadas bajo la necesidad de
distinguir mentalidad y sensación para sis­
tematizar los diferentes est ímuíos y objeti­

vos del hablar o nombrar.
Todoparte de algunos escritos de Witt­

genstein ql!.e ~tiabrían originado la discu­
sión. Pero páia presentarnos el problema.

..:'el autor comenta que Descartes circunscri­
bió lo privaqo al "cogito" o ego sustancial.
lo cual hoy no es aClij)tado : con Hume se
piensa que lo privado es lo mental y lo

mental es lo pr ivado. sin introduc ir al co­
mienzo las dificultades de la idea de sus-
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fortuna. La historia de Juan Cabezón de

C stilla es la historia de su soledad . de su
mor perdido por Isabel de la Vega -con­

versa condenada a ser quemada viva en
los hogueras de la Inquisición- y de su
búsquoda desesperada por ella a través de
la E pal\a gobernada por los Reyes Católi­

cos. Pero es también la historia de la tier ra
p rdida por los judíos. de su nuevo exilio

d aquella España a la que engrandecieron

durante siglos con sus aportaciones a la
ciencia. la filosofía. el arte y la cultura.

El trasfondo de la vida y los tiempos de
Juan Cabezón de Castilla . y quizás el gran
personaje de la nove la de Ar idj is es la In­

quisición. A su contraluz aparece reflejado.
nítidamente y con fidel idad. el retrato de la

sociedad del Siglo XV español : lenguaje.
costumbres. pob lados. comidas. tradicio­
nes y persona jes populares. (En este senti ­

do. la recuperación de los personajes de la

picaresca. encarnados por ejemplo en Pero
Mañ ique. es uno de los mejores logros de
la novela). Es en el entorno de un clima

de penitenc ia. de relig iosidad fanática.
de convers iones por la fuerza y de muer­
tes purif icadoras a través del fuego . donde
transcurre la acción novelística. El prota­

gonista. Juan Cabezón de Castilla. es a la
vez test igo y actor de la historia. Descen­
diente de conversos. la sospecha de here­
jía lo ronda. pero nunca lo toca ' directa­
mente. Partícipe del escondite de I ~atielde
la Vega para escapar a la muert~. sufre con
ella las zozobras del miedo y la incertidum­
bre. Caminante en busca de lá mujer que
ha huído. Juan Cabezón será. en esa bús-
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tisfacción del ya iniciado en estas cuestio ­
nes de fundamento de una cienc ia. v apar ­

tándose de los fines divulgato rios. 58 pro ­

fundizara en algu no de los puntos que he­
mos mencionado . que permanecen esbo ­

zados como autént icos programas de in­

vestigación.
Finalmente . agreguemos que las refle­

xiones acerca de los problemas actuales
de la ciencia médica . tales como los tres
paradigmas biom ljd ico. sociomédico. y
psicomédico en competencia para expl icar
la enfermedad -que pudieran ser. com o
señala Ortiz Quesada. más complementa­

rios que antagónicos como sus respect ivos
cultores lo intuyen - o enfrentar las crít icas

a la medicina. se ñalando con justeza que

no cuest ionan el conocimiento. las teor ías
médicas forjadas en más de dos mil al\os.
sino su aplicación inst itucional o indivi­

dual. lo sitúan en el centro de las discusio ­
nes que ata ñen al mvesnqador. al planifica­

dor. y al proíesiorust do to discipl ina a la
que ha dedicodo v mncinco al\os de refle ­

xión y ejercicio f CtIVO. O

Si tod a novela es una narración. pero

tamb ién. como señala Milan Kundera. una

" interrogación al mundo" . 1492: Vida y
tiempo s de Juan Cebezón de Cestillano es
sólo la histor ia del personaje que da nom­

bre a la obra. sino asim ismo el cuest iona ­
miento crítico al por qué los peores críme ­
nes de la humanidad son cometidos por

quienes creen ejecutar la voluntad de Dios.
la historia de Juan Cabezón de Castilla

converge con el proceso de persecuc ión de
los judíos en España durante el siglo XV.

culm inado con su expuls ión en 1492. La
narración com ienza en 1391 : el asalto al
barrio judío en Sevilla coincide con el naci­
miento del abuelo del protagonista. Con­
cluye con el viaje de Colón: el protagonista
58 embarca hacia a las Indias en busca de
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aparte del que los hace. Según Medlin lo
que Ayer piensa es que hay dos sentidos
de prlvadoiun le'nguaje'que usa una perso­

na.para referirse a sus experiencias priva­

das: ~n lenguaje<en que la expresión del
que ' \0. habla . podría conllevar indirecta­
mente alguna información a J9 S demás
pero no sign if icaría para ellos lo que signi­
fica para él. Se señala más adelante la te­
sis de los "usserunqen" , la cual opone des­
cripción de sensac iones a expresión de las
mismas: según ella "me duele" no descri­
be un dolor sino que lo expresa . y en este
sentido está más del lado de la conducta

que del lenguaje. La tesis que algunos de­
fensores del ALP sostuv ieron es la de que
los reportes de sensación son expres iones
y no descripciones. y. por ello carecen de
valor .d.e verdad. Hay algo empírico en la
~xp;e~¡ó~ natura l de una sensación. que es
a /!J vez privado. y que no recoge una inter­

jección como IAy!.
,~_O.tro diagnóstico de Aye r se suma a la
polémica: que para que una persona pue­
da darle significado es necesario que ot ras
p'ersona'~ lo Emtiendan ' ta~bién: que es ló-

tanc ia. Antes de largarse de lleno a la difí­

cil tarea de ordenar las controvertidas po­

siciones sobre esto de filósofos. lingüistas.
osicólogos; .etc.• aduce Villa nueva como
corolario de /a Presentación: " La tarea filo ­
sóf ica de naturalizar a las personas requie ­

re de la tarea de eliminar la arti fic ial priva­

cidad filosófica con su extraño proyecto
puro. o lo que viene a ser lo mismo. traer al
mundo natural la privacidad de las perso­
nas" . El llamado " Argumento del Lenguaje

Privado " (ALP). en contra de la idea del
.: " Lenguaje Privado" (LP). parece oponerse

a las posiciones de la filosofía de la mente

y metafísica de la persona. pues existe la
sospecha de que los filósofos cartesianos

desde Descartes hasta Russell y Husserl
aprueban al LP. o al menos ven esa idea
coherente Vocupando un lugar primario en
la teoría del mundo.

En un Simposio sostenido en la Socie­
dad Aristotélica en Inglaterra. A. J . Ayer
sostuvo que para u n hombre como Robin­
son Crusoe era perfectamente posible te­
ner y hablar un lenguaje privado. No veía

Ayer dificultad en introducir el vocabulario
dé'ese lenguaje mediante definiciones os­
tensivas privadas. Aclara de inmediato Vi­
lIanueva en nota que " la idea de la defini­
ción ostensiva pr ivada se puede especif i­

car corno una especie de apuntar con los
ojos de ia'~ente a lo quen¿hescomparti­
b/e niexpr~sabÍ~. V. gr .: a la 'c'~a\idad'~olo­
rosa ql!é cada uno siente y puéde señalar
para sí. péro que no puede comunicar a los

- demás ; ~t;' es el objeto privado".
"

Algunos de los argumento~ citados y so-
metidos a disquisicionJ~ sobre la situación
de Crusoe .'stÍn-·por ejemplo el de J . J .

:,.l, • .{'l'* . "'" _ _ - •

Thomson: Hl,!e' hay un lengua je que de he-
cho ,/lO hÍíl"sldo comprendido por nadie.
aparte del que lo habla ; que los reportes de
sensaclón.no son iñinteligible's para otros .
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construcciones de los sentimientos mora ­
les y estéticos. van un idos con la idea de
un LP. Si se interpreta al ALP en un senti­

do realista. lo que estará diciendo es que el

lenguaje mental no puede tener como re­
ferencia -y por supuesto. tampoco como

sentido- algo privado -la verdad debe
ser pública. Esto no debe implicar ni la ne­
gación de las experiencias subjetivas. ni la
eliminación de la conducta. pero sí implica
que esas exper ienc ias y esa conducta de­
ben estar necesariamente ligadas con ob ­
jetos materiales. Todo ello quedaría incor­
porado en la referencia del lenguaje men­

tal.
Bien. estamos ante una interesante

obra para especialistas. de la cual hemos
querido simplemente esbozar conceptos
fundamentales de un tema tan controverti­
do como original. por más paradójico que
esto resulte . Además. creemos que habrá
de obligar a la profundización sobre la ca­
pacidad del lenguaje para revelar la perso­
nalidad más íntima. y tal vez. para crear su

propio mundo objetivo. O

Discos

Enrique Villanueva. Lenguaje y privac idad. México .
UNAM. 1984. 118 pp .

LAS OBRAS
ANDALUZAS..
DE MANUEL -.,~~: -
DE FALLA

Por Rafael Madrid ~.

M anual María C1e Falla y Matheu naci6
en Cádiz; España'en 1876. y murió en Cór­
doba. Argenti na en 1946. Menudo. descar-

. nado. encendida la mirada por el fuego que
.le consume. capaz de frenar la pasión por la
voluntad si.empre alerta . no tiene biografía
novelable. Ensuvida'rtb hay signos deextra ­
vaganCiá. drama. penurias. amores contra ­
riados. correspondidas pasiones. al
estilo de tantos otros que jalonan los rela-

se introducen tesis acerca de la signif ica­

ción. criter io. etc .: del lado opuesto. tesis
acerca del lenguaje. las exper iencias. etc .
Kenny hace uso de todos esos conceptos.
y en una forma novedosa provee respuesta
a las objeciones contra este tipo de argu­

mento."
Villanueva repasa además las propues­

tas del verificacionismo. anal iza el peso del
argumento de la objetividad. del citado
Strawson . expone la interpretación prag­

mática o débil de R. Rhees. según la cual
los usos de un Crusoe reduc ido a una pri­
vacidad fi losófica no pueden llegar al nivel
del lenguaje. porque la cadena toda

" nombre -regla -correcto -incorrecto -con­
cepto -intención -comprensión -comunica­
ción -insti tución-del- lenguaje vida so­
cia!" .pierde vigenc ia y por ello la posibilidad
de un lenguaje se esfuma. Esto se nota en el
hecho de que lo que Crusoe escribe puede
no desempeñar papel alguno en las vidasde
otrasgentes.Trae nuevamente aCastañeda
con su interpretación de que el ALP opone
un nominalismo a un esencialismo. lo cual
se reafirma con la act itud anti-esencialista
de R. Rorty . y finaliza el ensayo preguntán­
dose " ¿qué conex ión guarda el ALP con las
teorlas sobre el problema de la mente y el
cuerpo7.¿qué se sigue para eldual ismo me­
lafísico o para la teoría de la identidad7 .
¿quéconexión guarda por otra parte el ALP
con las teor ías científ icas psicológ icas

como el conduct ismo7"
Se agregan a la obra algunos capítu los

dilucidatorios que van desde la estrategia
defensiva en el argumento contra el len­
guaje privado. los nombres privados. las
teorías del signif icado . culminando con la
duda. el escepticismo. el conocimiento y la
certeza. Dando un rápido pantallazo a esta
parte. nos abocamos ahora a algunas de
las cuestiones: dice el autor que cualquie­
ra sea la verdad y cualquiera sea la teoría
de los hechos estudiados. las únicas cosas
que desea afirmar conciernen a la "distan­
cia" o independencia entre nombre y cosa
nombrada. y la necesidad de cubrir esa
distancia o independencia. También alude
a la imagen de la privacidad y a la imagen
de la comun icación. resolviendo que el ele­
mento mental se le da a la mente en exclu­
sividad. siendo el elemento material. por el
contrario. accesible a los sentidos de mu­
chas personas diferentes. La comun ica­
ción o el discurso es un asunto espiritual o
mental. y como tal. para que la persona
pueda comunicarse tiene que ap!elÍ~~d;r
el elemento mental que es el importante.
Por otro lado. las ideas de la certeza'0 co­
nocimiento infalible. y la idea d~ indiv iduos
puramente mentales. así como ciertas

Conviene destacar aquí puntos sobresa­
lientes que sobre el tema forman parte del
argumento de Ma lcom: al Para que un sig­
no se convierta en palabra se necesita que
obedezca a una regla: bl La regla debe ser
independiente del signo; cl El signo puede
usarse correcta o incorrectamen te. según
se siga o no la regla del mismo. Para esto
se puede apelar a los criter ios de aplica­
ción; d) En el LP el uso del nombre de la
sensación no perm ite distinguir entre un
uso correcto y uno incorrecto del mismo.
prueba de ello es que lo que diga el " usua­
rio" es lo que cuenta como correcto; el No
es posible hacer inducciones o apelar a la
memoria para llegar a establecer que tiene
sentido hablar de un uso correcto o inco­
rrecto del nombre de la sensación; nTodo
es arbitrario en un LP. Nuestro cometido
en esta exposición es allanar el camino
para la lectura del libro de Villa nueva. y a
part ir de sus generalidades . insist ir sobre
el interés de su temática. Por eso otro en­
foque digno d ci tar e uno del propio M al·
com: " Dolor y cri t rio de dolor son cosas
dist intas. p ro no h brla dolor si no hub ie·
ra criter ios d I dolor . E ta la razón por la
que no pued h b r dolor privado : '

En lo pro cu ión d la obra . aparecen
las postu r s d H. N. C stal'l da. V. Chapo
pell y J . F. Thom on. inmodiatamente
surg n la el r cion d J . W. Cook.
cuyo rgum nto siguiente; nadie
puede sontir ( xp rim ni r. tener contac to
inmediato con) I n ciones de otra
person ; I vi npropi do y n cesaria para
llegar o conoc r I ns clón que t iene
otra p r on I d ntir I ensación de
ese p r on : qui nquiora qu tenga una
senseción be" qu la tiene porque la
siento. y cualqu i r cosa quo se puede sa­
ber quo oxi le porque se la siente no se
puede conocor que exista de ninguna otra
forma. Concluye osi que nadie puede saber
qué son aciones tiene otra persona.

Otra tesis menc ionable es la de A.
Kenny. quien cree que cuando se cancela
el espacio lógico entre un nombre y su re­
ferencia. o entre una descripción y el he·
cho. o entre una afirmación de conocer y el
objeto de conocimiento. se cancelan por
ello mismo " nombre". "descripción" . " co­
nocim iento" . Esta es la maniobra que se
hace con teorias como la del nombre pro­
pio lóg ico y la tesis de la experiencia inme­
diata. que dan sustento a la idea de un LP.
" En esta forma remata Kenny -acota el
autor - una línea de argumento iniciada
por Ayer. Según ella. tanto opositores
como defensores del ALP demandan la
formulación de argumentos apoyados en
tesis filosó ficas . Del lado de los defensores
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